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EDUCACIÓN ECOLÓGICA 
 

Podríamos hablar de Educación para la alianza entre la humanidad y el ambiente 

que son los constitutivos esenciales de nuestra realidad. Implicando en consecuencia: 

Reforma del pensamiento (Ciencias), Reforma del espíritu (Sistema educativo), 

Reforma de la vida (Sostenible), Reforma de la sociedad (Modelo de civilización), 

Reforma moral (ética del género humano).  

Tenemos capacidad de implementar una «ecología de la vida cotidiana, 

ecología ambiental, económica, social, cultural y espiritual», que promuevan y permitan la adopción y 

mantenimiento de un estilo de vida saludable, que se traduzca en: atención, palabra, estímulo, consuelo y 

fidelidad. Tenemos el reto de educar para una conversión ecológica, educar la libertad que es educar para el 

bien humano en construcción. El mensaje profético de la Laudato Si’ es muy significativo. La encíclica 

constituye una guía moral y espiritual para la creación del nuevo paradigma de un mundo más solidario, 

fraterno, pacífico y sostenible. Y cambiar hacia una nueva forma de vivir en una relación más armoniosa con 

la naturaleza, nuestra casa común. 

 Las nuevas enfermedades, entre otras la Covid-19, están manifestado claramente lo profundamente 

conectados (en-redados) e interdependientes que estamos todos. Necesitamos comenzar a pensar en el 

mundo que vendrá después de ellas, precisando de un enfoque integral ante las crisis mundiales. Pero se nos 

brinda una buena oportunidad con la síntesis del pensamiento del papa Francisco que realiza en la Carta 

encíclica Fratelli Tutti justamente sobre la fraternidad y la amistad social. Mayor confluencia y abundancia 

de motivos no se pueden pedir y habremos de aprovechar para poder llegar a cumplimentar algunos de los 

objetivos de Laudato Si’ y medir cuanto se indica para llegar a una Ecología Integral, que es en definitiva: dar 

una respuesta al clamor de la tierra, al clamor de los pobres, a la economía ecológica, al cambio de nuevos 

estilos de vida más sencilla, a una educación ecológica, asumiendo una espiritualidad ecológica y, en 

definitiva en un empeño comunitario y la participación activa en el cuidado de la creación.  

En consecuencia, estamos defendiendo la implantación de una actitud hospitalaria frente a la vida, desde 

la concepción hasta la muerte incluyendo todas las etapas. Tenemos una 

gran oportunidad para transformar el mundo en un sitio mejor y más 

habitable, donde se nos permita pensar con paz y progresar en armonía 

buscando creadoramente otras alternativas de vida. Que precisamos de una 

conversión ecológica, lo sabemos; y que tenemos un problema educativo, 

también resulta ser cierto. Ahí estamos, desde la Orden Hospitalaria de San 

Juan de Dios, velando por llevar a cabo una hospitalidad-responsabilidad 

ecológica, cuidando del hombre, cuidando del mundo que habita y 

haciéndolo más humano. 

Desde el Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica continuamos con la 

reflexión enmarcada en la encíclica Laudato Si´, poniendo en esta ocasión el foco en la 

Educación Ecológica. El Papa denuncia una relación directa entre la destrucción del medio 

ambiente, la pobreza y la explotación económica, y advierte que no sirve luchar contra uno de 

estos tres factores si no se atacan en profundidad, y a la vez, todas las causas que originan 

esta lamentable situación. Al mismo tiempo, alza la voz contra la tecnificación obsesiva y un 

falso humanismo que, en el fondo, relega a la persona en beneficio de la máquina. 
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UNA FE QUE PROMUVE EL CUIDADO DE LO CREADO  

Volvemos a tocar el tema del deterioro de nuestro planeta producido por el ser 

humano, con la segunda encíclica del Papa Francisco, Laudato Si’; que significa 

“Alabado seas” y proviene del poema “El cántico de las criaturas” escrito en el siglo 

XIII por San Francisco de Asís, y es la primera frase del poema. El texto de la encíclica 

plantea una advertencia sobre la fragilidad del medio ambiente y lanza una llamada 

de atención sobre el ser humano y la vida que está conformando en nuestro planeta. En la tradición de la 

Iglesia las encíclicas están dirigidas a los creyentes, sin embargo, Laudato Si’, da la sensación que está escrita 

no solamente para todos, sino especialmente para los que no creen.  

El Papa hace una llamada urgente a todas las personas, “a tener un nuevo diálogo sobre el modo como 

estamos construyendo el futuro del planeta”. La encíclica es un canto a la vida, a toda la vida, y una invitación 

a protegerla, sobre todo allí donde está amenazada. Nos propone que la protección del medio ambiente sea 

una obra de misericordia. Los cristianos y los no cristianos, las personas de fe y de buena voluntad, hemos 

de estar unidos en demostrar misericordia con nuestra casa común, la Tierra, y valorar plenamente el mundo 

en el cual vivimos como lugar de compartir y de comunión”. ¿Qué podemos hacer a nivel individual e 

institucional? Es necesario modificar hábitos y comportamientos. Para lograrlo hemos de volcarnos en la 

educación. La educación ecológica consiste en repensar y rediseñar la reforma curricular e institucional en 

el espíritu de la ecología integral, para fomentar la conciencia ecológica y llevar a cabo acciones 

transformadoras a todos los niveles, principalmente en la educación para todos y la promoción de los 

derechos humanos. Es muy noble asumir el deber de cuidar la creación con pequeñas acciones cotidianas, 

y es maravilloso que la educación sea capaz de motivarlas hasta conformar un estilo de vida. Necesitamos 

fortalecer la conciencia de que somos una sola familia humana. A nivel individual, para cuidar la casa común 

debemos asumir como propias, y poner en práctica pequeñas 

tareas, por ejemplo hacer un mejor uso del plástico y el papel, 

no desperdiciar el agua, ni la comida, o la energía eléctrica; 

generar menos residuos, reciclar la ropa que no utilicemos, y si 

está bien entregarla a personas necesitadas; tratar con cuidado 

a los otros seres vivos, utilizar el transporte público y compartir 

el mismo vehículo entre varias personas si es posible. No 

olvidemos la oración, necesitamos la ayuda del Espíritu, no 

puede haber una renovación de nuestra relación con la 

naturaleza sin una renovación de la humanidad misma. Si el 

solo hecho de ser humano mueve a las personas a cuidar el 

ambiente del cual forman parte, “los cristianos en particular, 

descubren que su cometido dentro de la Creación, así como sus 

deberes con la naturaleza y el Creador, forman parte de su Fe”. 

Dios vio todo lo que había hecho y era muy bueno (Gn, 1, 31).  

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 
 

RETOS EDUCATIVOS PARA UNA CIUDADANIA 
PLANETARIA. La supervivencia de los seres humanos 

de este planeta está amenazada por el cambio 
climático, la pérdida de biodiversidad y la 
contaminación.  El planeta nos pide ayuda, las 
generaciones más jóvenes temen por su futuro y 
viven en un túnel sin salida; donde la incertidumbre 
empapa su entrono diario. El reto de la educación es 
lograr una sociedad integrada por ciudadanos que 
compartan un sentimiento de identidad, inspirado en 
valores comunes, y que cuenten con la capacidad y la 
posibilidad de ejercer plenamente los derechos 
universales, a la vez que responder con firmeza a las 
exigencias de los consiguientes deberes; todo ello, sin 
descuidar una activa participación en la vida social, 
política y económica de la comunidad. Para ello el 
enfoque de aprendizaje se constituye en tres ámbitos: 
socioemocional, cognitivo y conductual que ayude a 
generar una actitud sustentada desde un compromiso 
espiritual, una identidad entendida como “lo esencial 
de una fraternidad abierta, que permite reconocer, 
valorar y amar a cada persona más allá de la cercanía 
física, más allá del lugar del universo donde haya 
nacido o habite”. 

Rosa Bueso Salgado  
Terapeuta ocupacional. Hospital de día.  

PARA PENSAR 
Las crisis de la Humanidad son: Crisis global-Reformas indispensables, 
Crisis ecológica, Crisis de empobrecimiento, Crisis de futuro, Crisis de 
sentido, Crisis de fundamentos, Crisis de cultura (valores), Crisis social 
(fragmentación), Crisis epistemológica. Superar las crisis implica el 
compromiso para salvar a la humanidad, realizándola. 


